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Queridos paisanos y amigos. 

Es un placer poder presentaros esta nueva publicación que hemos llamado “Cuadernos de la Jara”. Esta revista 

–aunque quizás deberíamos decir mejor este proyecto- pretende crear un instrumento de participación y unión 

entre los pueblos de nuestra comarca, La Jara. En este sentido, la revista podría ser sólo un punto de partida 

para otros procesos de colaboración, tan necesarios en nuestra tierra.

Hemos de aclarar, en primer lugar, que lo que tenéis en las manos es la evolución (¿natural?) de otros Cuadernos, 

los de Vettonia, revista de la Asociación Cultural y Recreativa “La Jara” de Sevilleja, que, con el visto bueno de 

sus socios, ha decidido transformarse y traspasar las fronteras del pueblo para estrechar los lazos culturales 

entre todos los jareños.

A estas alturas ha de quedar claro el porqué el comité editorial que podéis ver abajo tiene el califi cativo de 

“provisional”. ¡Necesitamos a todo aquel individuo o colectivo interesado en preservar y aumentar el bagaje 

cultural y las costumbres de nuestra tierra! No dudéis, por favor, en contactar con nosotros si queréis colaborar 

de algún modo o hacernos alguna sugerencia (podéis hacerlo por correo electrónico – acrlajara@yahoo.es – o 

por teléfono – 679210058-) 

Respecto al contenido de la revista, como podéis ver más abajo, tendrá unas secciones fi jas. La Firma Invitada la 

reservamos para abordar temas de interés general desde la óptica de personas de renombre de nuestro ámbito. 

Nuestros Pueblos centrará su atención en cada número en uno de nuestros municipios. La sección Nuestra 

Gente nos dará a conocer la biografía de personajes de La Jara. No podían faltar unas páginas dedicadas a 

las letras, al arte, a nuestro entorno, nuestra historia, etc. Por cierto, los amantes del arte pueden empezar ya a 

coleccionar las láminas de los pintores jareños que acompañarán a nuestra revista.

Esperamos que os guste la revista y reiteramos nuestro afán de recoger las inquietudes y colaboraciones de 

todos los pueblos de la zona. 
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I    Con alegría escribo estas líneas de saludo a mis paisanos, porque siempre es muy grato asistir al na-
cimiento de algo, de una persona o de, como en este caso, una revista comarcal y más si está dirigida a la 
comarca de La Jara, a cuyo estudio he dedicado y dedico parte de mi esfuerzo intelectual desde hace más 
de cincuenta años. Cuando apenas había comenzado mis tareas universitarias miré con interés a las gentes 
de mi pueblo, de mi tierra, observé su vivir, sus costumbres, su manera de hablar, el curioso vocabulario que 
usaban en buena parte diferente al que había escuchado en mis años de estudiante de bachillerato, su mane-
ra de vestir, de comportarse… A medida que me adentraba en el estudio facultativo precisaba más las notas 
propias de la gente de mi tierra y me decidí a estudiarla, primero en los diccionarios, en los libros, después 
en la realidad, porque eran pocos poquísimos los libros que hablaban de La Jara, crucifi cada entre cuatro 
provincias, nacidas de la DIVISIÓN de 1833. Antaño, La Jara había pertenecido íntegramente a la tierra de 
Talavera, después del indicado año se dividió por capricho del legislador, entre las provincias de Toledo, 
Cáceres, Ciudad Real y Badajoz, a pesar de ello siguió unida en lo económico y en lo cultural a la ciudad de 
Talavera, a la que había pertenecido desde los tiempos primitivos.

La Jara perteneció a Talavera cuando esta población se llamaba Caesarobriga y era capital del municipio 
hispano-romano Caesarobrigense. Desde aquellos lejanos días nuestra comarca sigue unida a Talavera y 
hoy continúa así unida a la que fue antañona y poderosa villa y luego ciudad.

II    Del permanente estudio de la comarca ha nacido en mí el cariño que la profeso, porque sólo se quiere 
aquello que se conoce y al conocerlo se valora y defi ende. Esta revista tiene el propósito de dar a conocer los 
valores jareños, de mantenerlos, de defenderlos, de enseñarlos a todo aquel interesado en ello. Es necesario, 
diría imprescindible, mantener la vinculación con Talavera y también con las comarcas aledañas, sobre todo 
con Los Montes de Toledo y con Valdepusa, tierras afi nes que pertenecieron en buena parte de nuestros 
valores y de nuestras necesidades.

La Jara ha permanecido durante siglos aislada, solo unida a través de un puente, el Puente Viejo de Talavera, 
puente con frecuencia arruinado por las avenidas del padre Tajo, avenidas que aislaban más a la comarca, 
obligándola a vivir de su propia substancia, aumentando con ello su singularidad.

Las averías del puente aumentaban la peligrosidad de su paso; arreglándolas provisionalmente con tablas 
sobre vigas todo de madera. Ya en la modernidad se hizo el hermoso Puente de Yerro y más tarde con el lla-
mado del Príncipe o puente novísimo, con los cuales se aumentó la comunicación con Talavera y con el resto 
de nuestra nobilísima Castilla.

Nuestra comarca es una tierra de transición entre la Lusitania con capital en Emerita Augusta y la Carpetania, 
con centro en Toletum, siendo Talavera una ciudad importante de aquella provincia lusitana. Esta vinculación 
con Lusitania-Extremadura es una de las características de nuestra comarca.

III    Desde los tiempos primitivos La Jara fue conocida por el hombre prehistórico, quedando testimonios de 
la cultura paleolítica, neolítica, del bronce, del hierro, tartésica-vetónica, céltica, romana, visigoda, beréber-
arábiga y cristiana. En todo este tiempo a medida de lo posible La Jara fue repoblándose una y otra vez, por 
todas esas culturas, fi nalmente por los mozárabes talaveranos y después por los castellano-leoneses. Así 
fueron surgiendo muchas poblaciones de nuestra tierra: Alcaudete, Belvís, Azután, Sevilleja, Mohedas, las 
dos Aldeanuevas, El Campillo, La Estrella, El Puerto, La Pueblanueva, Las Abiertas…

Sevilleja es una población matriarcal, porque ella ha sido centro y madre de una serie de aldeas como Las 
Enjambres, Las Anchuras, La Nava de Ricomalillo, La Piedraescrita, El Robledo del Mazo, Navaltoril, Las Hun-
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da Fernando Jiménez de Gregorio

“DESDE LA CUMBRE”
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frías, Buenasbodas, La Gargantilla… Algunas de ellas convertidas hoy en capitales de municipio como Las 
Anchuras, La Nava de Ricomalillo o El Robledo del Mazo.

Hoy, en este lugar en un tiempo como vimos fecundo nace la revista Cuadernos de La Jara. En ella caben 
todos los que mantengan estos propósitos antes señalados. Todos seréis bienvenidos porque la comarca 
necesita el esfuerzo de todos, porque está viviendo tiempos difíciles.

IV    Tiempos difíciles por su despoblamiento. Desde la década de los Sesenta La Jara lastimosamente se 
despuebla, al parecer sin que se ponga efi caz remedio a este abandono: Navalmoralejo, La Estrella, la misma 
Sevilleja, como otros lugares, dan cada año cifras poblacionales en baja, población que emigra a Talavera, al 
contorno de Madrid y antes a Cataluña y al País Vasco. De esta situación lamentable vengo dando cuenta en 
la prensa talaverana a fi n de que se intente poner remedio. Se han abandonado los cultivos hortícolas como 
las grandes huertas alcaudetanas y belviseñas, ha disminuido la ganadería lanar con el bajo precio de la 
lana, hay menos artesanos; algunos pueblos, como Belvís, están sin barbero cuando antaño hubo ocho o diez 
de ellos. Los grupos que pudiéramos considerar dirigentes, intelectuales: maestros, profesores, médicos, 
notario, secretario de ayuntamiento residen habitualmente en la ciudad. 

A esta situación de despoblamiento hay que poner remedio creando nuevas fuentes de riqueza, como se ha 
hecho por ejemplo en la Nava o en Alcaudete, creando industrias cárnicas, o en Belvís con el agua de “Val-
torre” y con los talleres de confección, en otros lugares reviviendo la industria alimenticia: rosquillas, queso, 
los quehaceres tradicionales.

Nuestra sierras: Los Mogorros, La Sierra de Altamira, La Sierra Ancha, La Buitrera, El Aljibe, El cerro del 
Horco, son magnífi cas alturas, muy aireadas, para establecer en ellas molinos que produzcan energía eólica, 
energía eléctrica, energía limpia, cuya instalación repercuta en nuestros pueblos despoblados, produciendo 
ventajas económicas que limiten esta huida del medio rural y que ayuden a mantener la población.

Poner en movimiento las aguas termales como se ha hecho con los baños de El Vivaque, se va hacer, según 
información, con los baños de la Herrumbrosa, se debe hacer reviviendo los baños de la Retortilla, famosos 
a fi nales del siglo XIX y principios de XX.

Hay que hacer resurgir el espíritu de La Flor de la Jara, asociación que tanto trabajó en el próximo pasado por 
el mantenimiento de los valores jareños y contribuyó a mantener el fuerte espíritu jareño.

V    Por todo lo expuesto, de antaño y de hogaño, desde aquí, 
desde estos Cuadernos de La Jara, hago un llamamiento a 
las autoridades regionales, provinciales y municipales para 
que se unan a la campaña de defensa de los valores jareños, 
para que todos a una defendamos y trabajemos para que se 
mantengan en su actual número poblacional y no disminuya, 
para que La Jara deje de ser la cenicienta de la provincia de 
Toledo. Llamamiento que dirijo también a nuestra querida Ta-
lavera para que se una a esta campaña projareña.

Os convoco a todos desde la cumbre de mis noventa y seis 
años, buena parte de ellos dedicados a nuestra Jara, para 
que trabajemos con ahínco, con efi cacia, para mantener los 
valores de nobleza, trabajo y honradez de nuestra comarca, 
que es humilde y hermosa.

Primer Jareño de Honor
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En esta sección viajera de nuestra revista nos acercamos 
hoy a conocer uno de los pueblos de La Jara más antiguos 
y con mayor relevancia histórica, Mohedas de la Jara. 

Se encuentra a 140 km de Toledo y 60 de Talavera, al pie 
de la sierra de Altamira, frontera natural entre Toledo y 
Cáceres, sobre un término municipal de 55 km2 y a una 
altitud de 644 m. Tiene actualmente una población de 522 
habitantes según el último padrón municipal (de 1 de ene-
ro de 2006), pero me dicen que llegó a tener cuatro veces 
más habitantes antes de la guerra civil española. Como 
en toda la comarca, el aislamiento y la falta de recursos 
han favorecido la emigración y el despoblamiento de 
nuestros pueblos. 

El vocablo moheda, de raíz árabe, signifi ca “lugar lleno de 
maleza”, aceptándose en la actualidad el término como 
“monte alto lleno de jarales y maleza”, según el Diccio-
nario de la Lengua Española. Estas plantas cubrían en 
el pasado la mayor parte del término de Mohedas. En la 
actualidad hay una extensión importante de olivar que, 
por cierto, produce un aceite de extraordinaria calidad. 
Hace algunos años eran también muy famosos y apre-
ciados en la comarca las cerezas y otros productos de 
la rica huerta mohedana, alimentada por las aguas de 
pie de la Sierra (¡hay más de doce arroyos en el término 
municipal!), aunque parece que la transformación de los 
cultivos hortícolas en nuestro país dio al traste con esta 
fuente de ingresos y prácticamente ya no quedan huertos 
en el pueblo.

El territorio fue poblado por el hombre prehistórico, como 
demuestran las piezas (hachas, puntas de fl echas) del 
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Mohedas de La Jara
Por Francisco López de Castro

Paleolítico y Neolítico halladas en la zona. También que-
dan huellas de la presencia romana y visigoda. Mohedas, 
como toda la comarca, perteneció al Señorío de Talavera. 
No constan datos de la fecha de fundación de la locali-
dad, pero es de creer en un origen de ganaderos y col-
meneros llegados de esta ciudad. Se asume que hubo un 
poblamiento de Mohedas por mozárabes toledanos que 
dieron nombre al barrio de Toledillo. También se sabe que 
este pueblo fue curato de ascenso1 , siendo anejos los 
lugares de Aldeanueva de San Bartolomé (Aldeanovita), 
Campillo de la Jara y Puerto de San Vicente. El pueblo 
sufrió vicisitudes en el año del cólera, el de la gripe y du-
rante la Guerra Civil Española. 

En su historia más reciente hemos de anotar el pavoroso 
incendio que arrasó más de 2.000 Ha de su término mu-
nicipal durante las fi estas del año pasado. Tuvo que ser 
tremendo. Me cuentan anécdotas y situaciones vividas 
en esas horas de angustia y puedo apreciar cómo se les 
pone la carne de gallina y les tiembla la voz de sólo re-
cordarlo. Prácticamente todo el pueblo estuvo luchando 
contra el fuego en las primeras horas, con unos recursos 
claramente insufi cientes. Por cierto que a raíz del incen-
dio surgió una asociación cultural, “La Prazuela” que re-
cauda dinero para la repoblación de los montes calcina-
dos. Y ya han plantado más de 3.000 árboles autóctonos: 
encinas, alcornoques y castaños. Ánimo y adelante.

Vista aérea de Mohedas y mapa de carreteras de la zona.

A pesar de ser un pueblo pequeño, Mohedas es muy rico 
en patrimonio cultural e histórico. Comenzaremos su visi-
ta por la iglesia parroquial de S. Sebastián, considerada 
por los mohedanos “la catedral de La Jara”, no sin cierta 
razón, como veremos.

Se accede a ella por una puerta situada en la base de 
la torre, que es de construcción posterior al resto de la 
iglesia. En esa puerta podemos admirar un peculiar arco 
conopial. En el interior advertimos columnas de estilo re-

Efectos del incendio de 2006.

 1 El curato de ascenso era una suerte de categoría de la plaza eclesiástica a la que sólo podían acceder curas ya experimentados.
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1709. Las primeras noticias de esta iglesia se remontan 
a 1427. Los archivos parroquiales, conservados casi en 
su integridad, dan fe de la riqueza de la iglesia de Mohe-
das, expoliada por unos bandoleros en 1759. La parroquia 
siempre tuvo varios presbíteros o capellanes dependien-
tes del cura. Hubo también un alto número de cofradías, 
capellanías y hermandades. A la vista de estos datos, no 
es de extrañar que durante más de quinientos años, Mo-
hedas haya sido el lugar de la comarca con mayor núme-
ro de vocaciones religiosas.

En la plaza, muy cerca de la iglesia se encuentra el Ayun-
tamiento, ubicado en el antiguo depósito de grano o Pó-
sito Real, construido en 1792 en la época de Carlos IV, 
según cuenta la inscripción de la puerta principal.

Otro de los monumentos señeros de Mohedas es la er-
mita de Ntra. Sra. del Prado, patrona de Mohedas, de 
estilo renacentista, con planta de tres naves separadas 
por columnas de arte dórico. A los lados de la puerta pue-
den verse unas aras romanas. Tiene una airosa espadaña 
(para provecho de las cigüeñas) en la portada principal. 
Se cree que sobre un templo romano se edifi có primero 
una iglesia llamada la Panchosa (de cuya existencia se 
tienen pruebas en el año 1427) y posteriormente la ermita. 
Emplazada junto al camino hacia Puerto de San Vicen-
te, era parada obligatoria para los peregrinos que iban a 
Guadalupe. Hace pocos años se restauró, edifi cándose 
un camarín para la Virgen, de tal forma que se puede girar 
la imagen para besar su manto. La imagen de la Virgen 
del Prado es muy venerada en el pueblo. Así, en el año 

nacentista en las que apoyan arcos rebajados. El esbelto 
arco triunfal es apuntado y sus perfi les y columnillas de 
arte ojival. Conserva en su interior algunos paneles de 
cerámica de Talavera del siglo XVI, similares a los de la 
talaverana ermita del Prado. En el suelo se encuentran 
algunas lápidas de enterramientos fechadas en 1680 y 

1940, según consta en el Archivo Parroquial, se constitu-
yó la “Piadosa Cofradía de mujeres de Nuestra Señora la 
Virgen del Prado”, aunque su origen parece ser anterior. 
Actualmente cuenta con 100 hermanas. 

Otra visita inexcusable es la casa del Obispo Juan Álva-
rez de Castro (1724 – 1809), sin duda el mohedano más 
universal, que llegó a ser obispo de Coria (Cáceres). El 
obispo Álvarez nació en Mohedas en el seno de una fami-
lia noble de acomodados labradores. Tras ejercer como 
capellán en Mohedas, fue párroco de Piedraescrita, Azu-
tán y San Justo de Madrid. Fue consagrado obispo de 
Coria en 1790. Durante la Guerra de la Independencia pu-
blicó varias cartas pastorales contra la invasión francesa 
y colaboró con los españolistas entregando importantes 
cantidades de dinero a la Junta de Badajoz. Por todo ello 
fue asesinado a tiros en su retiro de la localidad de Hoyos 
de la Sierra por una columna de soldados franceses al 
mando del mariscal Soult, procedentes de Ciudad Rodri-
go. Tenía 85 años. En la casa puede admirarse una porta-
da con inscripción en la piedra que detalla su pertenencia 
al obispo. 

Continuando nuestra visita, merece la pena salir al cam-
po y acercarnos al Puente de Cubilar, en la carretera de 
Campillo, construido en 1790 por el citado Juan Álvarez 

de Castro, y a la fuente de la An-
dilucha, de antiquísimo origen. 
También interesantes son los 
restos de los molinos del arroyo 
Pedroso (hasta diez llegó a tener 
Mohedas).

En Mohedas estaba ubicado 
hasta hace poco el Museo Cas-
tellano-Manchego del Juguete, 
donde se podían admirar más de 

Iglesia Parroquial de San Sebastián

Casa del Obispo de Castro

Detalle del zócalo

Ermita de la Virgen del Prado
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4.000 juegos y juguetes de las más prestigiosas fábricas 
españolas y de países como Japón, USA, Francia, Alema-
nia, Inglaterra, la antigua URSS o Portugal. De titularidad 
privada, problemas familiares han originado al parecer 
la separación de sus fondos y su traslado a otra Co-
munidad Autónoma. ¡Qué pena que las autoridades no 
hayan podido evitar este nuevo descalabro para nues-

tra comarca! También hay en el pueblo una importante 
colección de recuerdos y documentos sobre la Guerra 
Civil Española, recopilados por el Dr. D. Antonio de la 
Fuente Tardío. 

Como vemos, Mohedas merece una visita en cualquier 
momento del año, pero si el viajero quiere mezclar cultura 
y diversión, lo mejor es que se acerque durante alguna de 
sus fi estas. Mohedas celebra el 15 de agosto a su patrona, 
la Virgen del Prado. Días antes, la imagen de la Virgen es 
llevada en procesión desde su ermita a la iglesia, donde 
se celebra un concurrido novenario. El día 14 se realiza 
una ofrenda fl oral y, por fi n, el día 15 regresa en proce-
sión hasta la ermita, en la que se celebra la Santa Misa 
con la Solemnidad que dicha fi esta requiere. Al término 
de ésta, y mientras se entona la antífona2  mariana de 
la Salve, todo el pueblo desfi la delante de su querida 
Madre para honrarla y felicitarla, besando su medalla. 
También tiene lugar la subasta de las andas y las cin-

tas de la virgen. Ni que decir tiene que acompañando a 
esta fi esta religiosa se programan muchas actividades 
deportivas y lúdicas a benefi cio de grandes y pequeños. 
Por cierto, antaño se celebraban representaciones tea-
trales de tan larga duración que dieron lugar al dicho de 
que “dura más que la comedia de Mohedas”.

Otra fi esta, quizás más íntima y entrañable para el pue-
blo, tiene lugar el 20 de enero, festividad de San Sebas-
tián. Para festejar el día de su patrón, los mohedanos 
sacan su imagen en procesión para luego subastar las 
andas y las cintas. Me comentan que las mujeres elabo-
ran para ese día los dulces tradicionales de la zona (ros-
quillas, fl ores, candelilla) que son también subastados a 
benefi cio de la iglesia.

Una de las tradiciones que me ha llamado la atención es 
la representación del Vía Crucis que se celebra desde 
hace más de 20 años en la noche del Viernes Santo. En la 
escenifi cación de las distintas estaciones me dicen que 
participa “todo el pueblo” (entrecomillo todo el pueblo 
para denotar la insistencia de mis informantes), niños y 
mayores, con vestimentas de la época romana. Tras las 
oraciones, antes de pasar a la siguiente estación, las 
mujeres entonan salmos como el siguiente: “Sígueme y 
verás / que después de dejarme enterrado / lloraba mi 
madre su gran soledad.”  Estos cánticos antiguos son, a 
juicio de algunos, de origen mozárabe

Imagen de Ntra. Sra. del Prado

Puente de Cubilar

“Bajada” de San Sebastián

Escenifi cación del Via Crucis

2Forma musical y litúrgica propia de todas las tradiciones litúrgicas cristianas, y que consiste en un verso u oración corta y con melodía propia que se canta antes y 
después de un versículo, de un cántico, un himno o un salmo.
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Otra fi esta recuperada desde hace 10 años, gracias a la 
asociación de mujeres, es la del sopetón, que se celebra-
ba antiguamente en los lagares para celebrar el fi n de la 
recogida de la aceituna. Hacia fi nales de febrero o prime-
ros de marzo todo el pueblo se reúne alrededor de una 
hoguera para probar el aceite del año. Para ello untan en 
aceite rebanadas de pan que tuestan y posteriormente 
aderezan con naranja y azúcar. 

Esta asociación de mujeres jareñas a la que me he refe-
rido antes, no cabe duda de que es uno de los pulmones 
de Mohedas.  Renacida hace unos ocho o diez años con 
la intención de mejorar la calidad de vida de las muje-
res y abrir las mentes hacia la igualdad de sexos, ha su-
puesto un importante impulso cultural y social para todo 
el pueblo, recuperando algunas tradiciones perdidas o 
en declive, como la mencionada fi esta del sopetón. En 
la actualidad cuenta con 90 - 95 socias, entre las cuales 
se forma la junta directiva que queda formada por una 
presidenta, una vicepresidenta, una secretaria, una te-
sorera y cinco vocales.   Entre las actividades de la Aso-
ciación también se encuentra la realización de talleres, 
exposiciones, charlas, excursiones socio-culturales, 
bailes, carrozas, juegos, concursos y el día de la mujer. 
Todas las actividades de la Asociación se llevan a cabo 
con la ayuda de todas sus socias y con la inestimable 
colaboración del Ayuntamiento.  

También existe una asociación de jubilados. ¡No faltan 
asociaciones en Mohedas!

El alcalde y algunos de sus concejales tienen la ama-
bilidad de recibirme en el ayuntamiento. Acaban de 
llegar al poder municipal, tras haber ganado las elec-
ciones, y están valorando por donde empezar a tra-
bajar. Los problemas son múltiples, me dicen, y los 
recursos escasos. Quieren mejorar el abastecimiento 
de agua potable, dotar al pueblo de zonas deportivas 
y de ocio infantil, arreglar la vieja piscina (¿o mejor 
hacerla nueva…?), construir una Casa de la Cultura, 
donde tal vez ubicar un Museo de la Guerra Civil con 
la colección de D. Antonio de la Fuente… Muchos 
proyectos. Se quejan de la subida (“exagerada”) de 
la contribución y de la falta de suelo municipal para 
construir un polígono industrial que pudiera traer al-

guna industria más a Mohedas (actualmente sólo hay 
una fábrica de hielo).  

Les pregunto por el futuro de Mohedas y me recuerdan 
amargamente que una de las principales opciones de 
desarrollo del pueblo (y de toda la zona), la caza y el tu-
rismo rural, se ha visto frenada por el incendio que asoló 
la sierra el pasado verano. Lo que no quita para que ten-
gan en mente rehabilitar algún día alguno de los molinos 
del arroyo Pedroso para promover el turismo. 

Por cierto, existen tres casas rurales donde alojarse en 
Mohedas, “El Valle” (925441962), “La Chocita” y “El Pozo” 
(925441832), pero aún no hay ningún restaurante en el 
pueblo.

Me voy de Mohedas con la sensación de haber conocido 
un pueblo muy unido, acogedor, con una rica historia y 
sobre todo con deseos de no perder su identidad y sus 
tradiciones. Todo un ejemplo para la comarca entera. 

Suerte mohedanos, volveremos a vernos.
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Nace el 30 de mayo de 1911 (día de San Fernando) en Belvís de la Jara. Su padre, veterinario, fue 
Alcalde del pueblo y fue también Juez de Paz durante la Monarquía, la República, la rebelión y el 
franquismo, hombre al que podríamos denominar un “todo terreno político”. Sus buenos servicios 
como Cabo del Somatén le valieron al padre de Fernando la concesión de la Cruz al Mérito Militar 
con Distintivo Blanco. 

Asiste Fernando niño a la escuela pública del pueblo hasta los nueve años, donde destaca pronto 
por su aplicación e inteligencia. A los diez comienza sus estudios de Bachillerato en el Colegio de 
los Padres Escolapios de Getafe, fi nalizándolos en el 1926, es decir, contando 15 años; edad en la 
que ingresa en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central de Madrid para dar co-
mienzo a sus estudios universitarios. Se licencia en la Sección de Historia con la califi cación de 
Sobresaliente y Premio Extraordinario en el año 1932, con 21 años de edad. En el año siguiente, se 
doctora en Historia con Sobresaliente y Premio Extraordinario. El título de su tesis fue “Estado de la 
opinión española en punto a la reforma constitucional de 1812”. Es director de su tesis don Pío Zaba-
la y Lera, quien le recomienda a don Julian Besteiro Fernández, a la sazón Presidente de las Cortes, 
para que dé a Fernando una carta que posibilite sus investigaciones sobre el escabroso tema de 
su tesis, lo cual instala al joven Jiménez de Gregorio en una situación idónea para aprovechar sus 
ya probadas aptitudes. El resultado: su brillante tesis doctoral que es publicada en 1936, con una 
segunda edición en 1955. 

En el año 1933, contando 22 años, fue nombrado por oposición Profesor de Geografía e Historia del 
Instituto de Enseñanza Media de Plasencia. Y como este hombre había nacido para el estudio y la 
entrega a los demás, decide completar sus conocimientos con una licenciatura en Derecho en el 
año 1940. Es decir, a los 29 años ya tiene dos carreras y un doctorado y es profesor por oposición de 

N
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te D. Fernando Jiménez de Gregorio
(Académico, profesor, historiador, investigador, arqueólogo, heraldista, crítico de literatura y arte, 
humanista y, sobre todo, estudioso de La Jara)
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Instituto. Anteriormente, haciendo el servicio militar en el bando republicano donde le sorprendió la 
guerra, le habían nombrado Profesor de Geografía Militar. Después de la guerra oposita a cátedra 
de Geografía e Historia, siendo nombrado catedrático de dicha materia en el año 1943 en el Instituto 
de Valdepeñas (Ciudad Real). Pasa después por concurso, sucesivamente, a los de Murcia, Toledo y 
Madrid (Isabel La Católica), en el que al jubilarse en 1981 es nombrado Director Honorario.

Don Fernando también fue Delegado de Excavaciones Arqueológicas de Belvís de la Jara hasta su 
traslado defi nitivo a Madrid. Ha sido Académico Numerario de la Real Academia de Bellas Artes y 
Ciencias Históricas de Toledo, así como de la Academia Alfonso X el Sabio de Murcia, academias 
de las que pasó a Académico Correspondiente al ser trasladado a otras ciudades. Es también Aca-
démico de las de Córdoba y de la Historia de Madrid. En 2003 fue nombrado Académico Honorario 
de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 

En Toledo fue director de la Asociación de Artistas Toledanos “Estilo” y presidente de la Asocia-
ción Provincial de los Castillos; es miembro del Instituto de Publicaciones Investigación y Estudios 
Toledanos de la Excma. Diputación Provincial de Toledo; primer Jareño de Honor de la Asociación 
Cultural “La Flor de la Jara”; Socio de Honor de la Asociación “Ana del Almendral”; Serrano de 
Honor de la Asociación de la Sierra de San Vicente; Cronista Ofi cial de Belvís de la Jara y de la 
Provincia de Toledo (cargo este último en el que sucedió al benemérito conde de Cedillo). El Excmo. 
Ayuntamiento de Talavera de la Reina ha instituido el premio anual “Fernando Jiménez de Gregorio” 
para distinguir y publicar trabajos de investigación sobre “Talavera y su tierra”. 

En Madrid ha sido Presidente de la Asociación de Catedráticos hasta su jubilación, así como Miem-
bro de Honor del Instituto de Estudios Madrileños. El Instituto de Estudios Históricos del Sur de 
Madrid ha dado su nombre a este organismo del que ha sido nombrado Presidente de Honor. 

Es hijo predilecto de Belvís de la Jara y de la provincia de Toledo, por la Excma. Diputación Provin-
cial. También es hijo adoptivo de Talavera de la Reina y de Alcaudete de la Jara, donde la Casa de la 
Cultura lleva su nombre. Tiene calles dedicadas en Talavera de la Reina (avenida de La Jara), Belvís 
de la Jara, en San Javier (Murcia) y en Puente del Arzobispo. Todo ello en agradecimiento por sus 
libros de historia de los referidos lugares. 

Está en posesión de la Encomienda con placa de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio, por su labor 
docente y es medalla de plata de la Asociación Nacional de Castillos de España. Es Premio FEPE-
MTA 1996 Y Premio CERDÁN de Oro 1996. En 2007 recibió el V Premio Fernando de Rojas de la Aso-
ciación de la Prensa de Talavera.

En el año 2003 le fue concedida la Medalla de Plata al Mérito en el Trabajo. Quedan a sus espaldas 
más de 2.500 publicaciones, entre las que debemos destacar su “Diccionario de los Pueblos de la 
Provincia de Toledo”, 5 tomos; y “Comarcas de la Provincia de Toledo”, 13 tomos. 

Y a sus 96 años cumplidos, don Fernando Jiménez de Gregorio sigue trabajando, sigue investigando 
y escribiendo cada día. Colabora en Anales del Instituto de Estudios Madrileños; en Anales Tole-
danos; en Temas Toledanos, en donde ha publicado “Las Comarcas de la Provincia de Toledo”. En 
Anales Toledanos está publicando por entregas “Materiales para una toponimia de la Provincia de 
Toledo (seis artículos publicados hasta ahora). En Anales del Instituto de Estudios Madrileños pu-
blica, también por entregas, “Materiales para una toponimia de la provincia de Madrid”. Todos los 
domingos publicaba un artículo en “El Día de Toledo” y los miércoles una columna en “La Tribuna de 
Talavera”; sigue publicando también en TOLETUM de la Real Academia de Toledo.

Sin reparar esfuerzos, trabajando de sol a luna, el profesor doctor don Fernando Jiménez de Gre-
gorio ha dado y sigue dando un verdadero ejemplo en el que tanto nosotros como las generaciones 
que nos sucedan tenemos un limpio espejo en que mirarnos. 

[Extractado, con permiso de su autor, de un laudatorio de D. Félix del Valle y Díaz, ex director de la Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, con motivo de la concesión de la medalla 
de plata al mérito en el trabajo a D. Fernando]
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          En este artículo nos acercamos al yacimiento de Vascos, una ciudad hispanomusulmana ocupada durante 
los siglos IX y XII d. C, y declarada monumento histórico-artístico en 1932. Está ubicada en la parte occidental de 
la actual provincia de Toledo, en el término municipal de Navalmoralejo; donde se encuentra en la actualidad el 
“Centro de Interpretación” con vídeos, paneles explicativos y exposición de piezas obtenidas en los trabajos de 
excavación. 

Conocido por los habitantes de las poblaciones cercanas, había sido utilizado desde fi nales de la Edad Media y du-
rante la Edad Moderna como lugar de pastoreo y de realización de actividades agrícolas. De esta forma, los restos 
musulmanes sufrieron determinadas alteraciones que difi cultaban su identifi cación.  En este contexto comenzaron 
en 1975 las excavaciones arqueológicas, fi nanciadas desde los años ochenta por la Consejería de Educación y 
Ciencia, y dirigidas por el Catedrático de la Universidad de Castilla- La Mancha  Ricardo Izquierdo Benito. 
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La Ciudad de Vascos
Por Raúl Paniagua Díaz

           El  nombre de la ciudad en época musulmana ha sido muy discutido. Hoy parece claro que fue Nafza 
(ocupada por la tribu del mismo nombre), perteneciente a Basak, uno de los tres distritos territoriales de Talabira 
(Talavera de la Reina). Al abandonarse, fue el nombre del territorio el que se mantuvo en la tradición, identifi -
cándose fi nalmente con la ciudad y derivando en el término actual “Vascos”.  La ciudad estaba ubicada en una 
zona apartada, de difícil acceso y rodeada por el río Huso. Fue fundada en torno a fi nales del siglo IX d. C, con  
el objetivo de control del territorio. 

En aquel contexto histórico de Guerras Civiles dentro de Al-Andalus, conocido como la “Primera Fitna”, muchas 
zonas rurales como esta (ocupadas por beréberes) se fortifi caron. En Vascos, parece que lo que primero se cons-
truyó fue un pequeño fortín militar dependiendo del poder omeya de estirpe árabe que residía en Córdoba, la capital 
del Emirato. Reciben nombres como husun o hisn dependiendo de su importancia. Posteriormente se convirtió en 
Alcazaba cuando el asentamiento se amplió, construyéndose toda la ciudad, acto que implica un nuevo estatuto 
político y jurídico, con necesidad de que gente nómada de la zona o emigrantes, se instalasen allí y adoptasen la 
forma de vida urbana. Posiblemente esto ocurrió en Vascos durante los gobiernos del primer califa1  de Al-Andalus, 
Abd al-Rahmán III  o su hijo Al-Hakam II (entre los años 930 y 960 d. C). Durante el periodo siguiente de las Taifas, 
durante el siglo XI, Vascos perteneció al reino de Toledo, en la frontera con su enemigo reino de Badajoz. Y con ese 
clima de enfrentamientos, que se incrementó con la presión cristina por el Norte, su papel militar se incrementó. 
Finalmente, el centro pasó al poder castellano-leonés en las mismas fechas (1085 d. C) en que el Rey toledano Al-
Quadir  pactaba con Alfonso VI  la capitulación y entrega de todos sus territorios. En consecuencia, la población 
musulmana debió evacuar la zona con todas las pertenencias que pudieron transportar. 

            Vamos a ver a continuación, las distintas zonas en que se dividía la ciudad de Vascos, partiendo de sus dos 
partes principales. La de la ciudad propiamente dicha, que estaba dentro de las murallas, la Madina (“ciudad” en 
árabe), en cuyo interior se encontraba la principal construcción, la Alcazaba, llamada después por los cristianos 

Alcazaba de Ciudad de Vascos

Poder e independencia política total, en el sentido de demostrar su autonomía frente al Califa residente en Bagdad. El antiguo título de Emir implica sólo autonomía política, 
existiendo dependencia religiosa.  
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“Alcázar”. Y la ciudad que se extendía fuera de las murallas: aunque todavía casi sin excavar, y siempre mal cono-
cida por sus restos más modestos y peor conservados. 

             La Madina de Vascos ocupaba en total unas 8 Ha. Estaba delimitada por una muralla construida en piedra y 
tapial, adaptada a la irregular orografía del terreno, y coronada por torreones cuadrangulares. Tenía una orienta-
ción Norte-Sur, fl anqueada por cuatro puertas (dos conservadas, la Sur y la Oeste) y cuatro pequeños “portillos” 
o pequeñas aberturas en el lienzo de muralla para funciones de evacuación de basuras y agua de lluvia, y no 
demasiado visibles al exterior. Por su variada forma constructiva, parece claro que la muralla se realizó en poco 
tiempo, por cuadrillas distintas que trabajaban a la vez.  Dentro de esta Madina se encontraba la Alcazaba, el 
centro del poder político-militar, en la zona más alta del lugar, en el extremo noroeste de la ciudad, junto al río 
Huso. Fue remodelada y ampliada varias veces (todavía se distinguen los recintos diferenciados en su interior); 
especialmente durante los últimos decenios de ocupación islámica, cuando fueron construidos muchos peque-
ños recintos para el alojamiento de tropas militares. También en esos momentos fi nales fue cuando se construyó 
dentro de la Alcazaba la Mezquita “mayor”.  

Con la conquista cristiana, la Alcazaba siguió ocupada como torre de vigilancia por una pequeña tropa castellana, 
que además utilizó el lugar de la Mezquita como iglesia y lugar de enterramientos. El resto de la ciudad ya estaba 
desierta, y el abandono defi nitivo y total debió producirse antes de terminado el siglo XII.  Sin embargo, la Alcazaba 
desde sus inicios tuvo características de fortifi cación dentro de la propia ciudad: tenía una muralla defendida por 
torreones, barbacana (antemuralla de seguridad) y entrada con doble puerta a través de un estrecho pasillo en pen-
diente ascendente. Unas impresionantes medidas de seguridad frente a la propia población. Además, es la única 
zona del yacimiento que se piensa que estuvo habitada en época romana y visigoda por alguna especie de lugar de 
culto (Santuario/ Ermita), e incluso antes, ya que han aparecido restos de un pequeño poblado de la Edad del Bronce 
bajo las construcciones islámicas.

            Fuera de la Alcazaba y dentro de la Madina, estaban las diferentes viviendas, de diferente calidad: las más 
lujosas habrían dispuesto de más de siete u ocho habitaciones con suelo de pizarra, en torno a un patio central (la 
mayoría eran mucho más modestas). Los materiales encontrados en las excavaciones prueban la presencia de 
corrales de animales pequeños dentro de las casas, y la probable existencia de “barrios” especializados: tiendas 
en unas zonas, manufacturas (incluido metal) en otras. También existió otra Mezquita, “menor” que la anterior, pero 
construida al principio de la existencia de la ciudad; situada en un barrio cercano al Cerro de la Alcazaba. Como toda 
ciudad musulmana, el trazado de las calles (cuyo suelo es la misma roca del lugar, a veces trabajada) era irregular, 
aquí todavía más por los desniveles del terreno. Aún así, había una calle principal empedrada que seguramente iba 
desde la Alcazaba en dirección a la Puerta Sur. 

Al no haberse destruido la ciudad, ni haberse abandonado de forma brusca,  la mayoría de objetos de valor fueron 
transportados por sus propietarios. Aún así se ha documentado mucho material cerámico, diferente según la fun-

ción de cocinar, almacenar, transportar, o conservar, además de objetos con funciones lúdicas (de piedra o ladrillo), 
como las famosas fi chas de juego, o los alquerques (las tres en raya). También objetos metálicos, como clavos y 
candados, adornos (en hierro); y pulseras, alfi leres, y objetos cosméticos (bronce). Incluidos utensilios agrícolas, 

La ciudad Extramuros
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como piezas de telar, tijeras, hoces, agujas, punteros,...  
y algunas pequeñas monedas (de bronce), con su le-
yenda en árabe. Pero sobre todo, restos de material de 
construcción, como ladrillo o tejas (encima de los restos 
de las casas derrumbadas). 

Fuera de las murallas se extendían los Arrabales, en los 
que, como en cualquier ciudad hispanomusulmana, se 
localizaban ciertas actividades económicas y comer-
ciales (el Zoco). También en esta zona se situaban los 
Cementerios. Vascos tuvo dos: el más importante pero 
muy mal conservado al Sur de la ciudad, y otro al Oeste. 
Los enterramientos eran simples fosas de medio metro 
de profundidad, y ni siquiera todas estaban señaladas 
al exterior con cipos de piedras. Por supuesto, los cadá-
veres se colocaban siguiendo el ritual islámico: de cos-

tado sobre su hombre derecho, los brazos a lo largo del cuerpo, las piernas dobladas, y mirando al Sur o Sureste. En 
Vascos, en los Arrabales de la zona Noroeste, junto a una de las Puertas de salida de la ciudad, se sabe que estaban 
las tenerías, para curtir pieles y cueros; y no muy lejos la zona de lagares. 

La cercanía del conocido como “Arroyo de la Mora” (que desemboca en el vecino río Huso), y que rodeaba la ciudad 
por el Norte, localizó aquí todas las actividades relacionadas con la necesidad de agua. Para ello se construyeron 
pequeñas presas con las que formar alber-
cas: algunas han sido localizadas. Aquí es-
tuvieron también los Baños Públicos. Este 
lugar (Hamman) además de social e higié-
nico, era religioso, relacionado con la pu-
rifi cación imprescindible que un musulmán 
debía tener para realizar los rezos en la 
Mezquita. Las excavaciones han terminado 
por descubrir unas estructuras que combi-
nan piedra, adobe, y lajas de pizarra de la 
zona; y en las que se localizan las distintas 
zonas de vestuario, baño frío, templado y 
caliente. 

          Estos son las principales zonas de la 
ciudad hispanomusulmana de Vascos. Si le 
ha gustado y desea saber más, y sobre todo 
ver más, visite el Yacimiento y su Centro de 
Interpretación, en Navalmoralejo (Toledo).     

Baños árabes

PARA SABER MÁS: 

• Ricardo  IZQUIERDO  BENITO,   “Aspectos de la vida cotidiana en la ciudad hispanomusulmana de Vascos a 
través de los hallazgos arqueológicos”,  Revista Toletum, 36, 1998. Páginas 191-206.

• Ricardo IZQUIERDO BENITO, “Vascos. La vida cotidiana en una ciudad fronteriza de Al-Andalus,  Toledo,  
Junta Comunidades Castilla- La Mancha,  1999.        

• Ricardo IZQUIERDO BENITO, “La Ciudad  Hispanomusulmana de Vascos. Navalmoralejo (Toledo)”, Diputa-
ción de Toledo,  2000.    

Parte de la muralla de Ciudad de Vascos
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Baltasar Eloy bajó precipitadamente las escaleras que le llevaban al zaguán de su casa. Precipitadamente cogió 
capa y sombrero y se aprestó a salir por la puerta sin tiempo para nada más. Se le olvidaba la espada. Vuelta otra 
vez al zaguán azulejado, y una rápida ojeada al patio que quedaba en silencio y al surtidor de agua en su centro, que 
recogía algún azulado refl ejo de la noche toledana. “Dejando ya mi casa sosegada”, le vino a la memoria el verso 
magnífi co de su admirado fray Juan. Allí estaba la espada, tendida como una mujer que espera ser tomada, de cuer-
po esbelto y pálido. El blanco acero toledano parecía sonreírle en un destello de complicidad. Acarició la fi na hoja y 
se detuvo en la marca del perrillo que ostentaba con orgullo. Se la envainó con ademán acostumbrado y se aprestó 
otra vez la capa sobre el bozo. Nunca se sabía.

“Membrillo, espada y mujer de Toledo deben ser”, 
recordó sin saber por qué le venía a la mente en ese 
momento. Cuánta razón tenía el refrán. De los membri-
llos no había que hablar, se sabía de sobra que como 
los de Toledo no había; las espadas era evidente que 
forjadas en los yunques de la ciudad y enfriadas con el 
agua del Tajo eran insuperables, duras como el diaman-
te, ligeras como la pluma. De tajo certero y seguro. ¿Y 
las mujeres? Eran el colmo de la discreción y la belle-
za. Toledana necia simplemente no había, bien decía la 
reina Isabel que no se sentía necia sino cuando estaba 
en Toledo. Lógico. Bien fuera por la especial confi gura-
ción de la ciudad como por la elevada disposición del 
peñasco toledano, por los aires que por allí corrieran o, 
simplemente, por la conjunción astral, lo cierto es que 
Toledo era lugar privilegiado para nacer, para vivir, y por qué no decirlo, también para morir. Las mujeres toledanas 
eran las más bellas de España, mal año para las andaluzas o las madrileñas. ¡Qué de España...! Eran las más bellas 
del mundo. O a lo menos eso le parecía a él su doña Ana.

La noche estaba ciertamente hermosa. Una de esas noches de verano limpias como el espejo, en que la neblina 
que emergía del Tajo rodeaba la ciudad como si de un anillo de desposada se tratase. Dio alguna vuelta a la imagen, 
que le parecía útil quizá para un poema de metro italianizante. Nunca se sabía, el poeta debía estar siempre alerta 
ante cualquier brillo de inspiración. Miró por fi n la breve placita que acogía su casa solariega y paladeó con gusto 
la última palabra mientras otra vez recorría con la mirada el escudo de armas que descansaba sobre el dintel de su 
puerta. Era un hombre de honor, y bien orgulloso que estaba de ello. La pronunciación inconsciente de la palabra 
le llevó a acariciar el pomo de la espada. Si el refrán hubiese metido también en el saco el honor de los toledanos 
hubiera sido perfecto. Era inconcebible que la gente dejara Toledo para vivir en otros sitios, aunque fuera en la corte 
de la monarquía española.

Mil estrellas luminosas le dijeron que no estaba solo cuando se asomó a ver el Tajo correr con agua negra 
buscando la vega. Los astros se balanceaban en las aguas oscuras, jugando con la claridad de la luna. Por si fuera 
poco, teníamos el más bello río del mundo, el más caudaloso, el de las arenas auríferas y las dehesas amenas que 
hacía fl orecer los árboles más exóticos y las plantas más bellas. No era fortuito que la Providencia (nunca se le 
hubiera ocurrido a Baltasar Eloy pensar en la Fortuna, el Hado ni cosas por el estilo) hubiese situado a Toledo en el 
corazón de España. Él muchas veces lo había escrito, “así como el corazón ocupa el centro del cuerpo y es el motor 
de todos nuestros actos, así la ciudad de Toledo debe seguir siendo el centro del reino, la capital de los dos mundos 
que gobierna el águila española...” Lo había escrito y dicho de palabra, pero era inútil, la corte se había alejado de 

Baltasar Eloy (Elisio). 
La invención de Lope de Vega.
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¿El, que era un hombre sencillo y austero, con escolios como 
un clásico? Se dijo que no pensaría más en ello porque le pa-
recía que no andaba lejos el pecado de la soberbia y eso era 
algo que nunca se podía permitir. Recordó los días de colegio 
jesuítico y lo consejos de su sabio abuelo, el jurado. 

La Casa de Vargas presentaba un aspecto fantasmal a 
aquellas horas de la noche. El soberbio caserón del desdicha-
do don Luís de Vargas le pareció más que nunca un mauso-
leo digno de tan gran persona. Sin quererlo tendió una rápida 
identifi cación entre aquel joven intrépido, militar de profesión 
y poeta por gusto, con el otro joven vate toledano, el príncipe 
de los poetas líricos, su admirado Garcilaso. Ambos, Garcilaso 
y Vargas, se dedicaron a las armas y a la poesía, ambos eran 
nobles y se habían criado en Toledo y ambos habían muerto 
sin cumplir los treinta y cinco años. Curiosa conjunción de estrellas habría determinado que fuese así su existencia; 
pero de repente recordó que tampoco podía creer en las estrellas.

El refrán era injusto. Espada, membrillo, mujer...Pero también los hombres de Toledo eran especiales. Si en las 
damas estaba la discreción y la belleza, el garbo señorial y los modales; en los caballeros de Toledo estaba la va-
lentía y la prudencia, el ingenio y la cortesía. Ahí estaban toda una legión de hombres de armas para acreditarlo, 
ahí estaban ellos, los poetas de Toledo, para corroborarlo también: Chacón, Valdivielso, Tamayo de Vargas, Pantoja, 
Palomino, el doctor Angulo, Gaytán, don Luís Cernúsculo... hasta el sastre, pero bueno eso del sastre era ya otro 

allí hacía algunos años, incluso los nobles con magnífi cas casas las habían cerrado para irse a vivir a otras ridículas 
de la vecina Madrid. Incomprensible.

Otra vez le vino a la memoria el tintineo de aquellos versos malditos que solo una mente malévola o enfermiza po-
día haber engendrado. “A vos os digo, pobre Tajo”. ¿Quién podría haber concebido tal desatino? Sólo un amargado, 
alguien que hubiera pretendido hacer daño a su ciudad, quizá por un fracaso amoroso. A Baltasar Eloy no le cabía 
en la cabeza que nadie fuese capaz de difamar no ya a una persona, sino a una ciudad, a su ciudad. Por si acaso no 
había fi rmado el romance, pero todos sabían que aquello no podía deberse sino a la pluma de algún ingenio andaluz, 
envidioso de la fama de los poetas toledanos.

Eloy caminaba cada vez más deprisa y sujetaba con más fuerza el pomo de su espada. Nunca se sabía. Al cru-
zarse con otros embozados como él, apenas si se llevaba la mano al ala del sombrero, quizá un poco descortés. 
Temía llegar tarde a su cita galante con doña Ana. Y otra vez se olvidó de los asuntos de la Academia y reanudó su 
discurso sobre la gentileza y la armonía de las damas de Toledo.

Esta doña Ana es además una mujer especial, se decía. De esa noche no pasaba sin hablarle de desposorio. Era 
ya tiempo a sus treinta y cinco años cumplidos de organizar una casa y llenar sus aposentos de vocecillas infantiles, 
amas gruñonas y mujer con criados a los que mandar. ¿De qué le valía aquella casona inmensa, si sus dos hermanas 
no podían compartirla con él, monjas como eran en dos conventos de la ciudad desde los trece años? Evidentemen-
te le hacía falta formar un hogar, mantener viva la lumbre todos los días y convertirse en padre de familia.

Es verdad que no podía ofrecer demasiado. Su sueldo como secretario del Conde no le daba para muchos lujos. 
Sus libros hasta ahora no le habían producido más que disgustos, como aquella agresiva carta de un carmelita se-
villano, amohinado por determinadas expresiones que decía sobre la Inmaculada Concepción. ¿Pero qué se habría 
creído aquel majadero? Es que solo a los frailes estaba permitido hablar bien de Nuestra Señora. Le había respon-
dido como merecía. Bien es verdad que también la poesía le había granjeado más de una alegría, como las amables 
palabras del Cardenal, cuando le dedicó el poema de Buenavista y le dijo al oído, en sus aposentos privados, que 
iba camino de convertirse en el primer poeta de España. ¡El primer poeta de España! Le había animado a recoger 
sus versos a lo divino, como antes había hecho el maestro Valdivielso; por otra parte, el Conde, su señor, le estaba 
escribiendo un comentario en prosa a su poema sobre Buenavista. ¿No era eso exactamente parecerse al príncipe 
de la poesía, al gran Garcilaso, que había obtenido ya el comento de el divino Herrera, del maestro Brocense y to-
davía preparaba un tercero don Tomás Tamayo?

Pero Baltasar Eloy se culpó mentalmente de aquella vanagloria, que no sabía por qué le parecía pecaminosa. 
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cantar que solo lo perdonaba por estar detrás de él quien estaba, el gran Lope de Vega, su maestro. Porque que 
a un analfabeto le diera por escribir comedias, mejor dicho, por dictar comedias para que su maestro Lope se las 
escribiera...

Había pronunciado el nombre mágico, fray Lope Félix de Vega Carpio, capellán del Conde, poeta excelso y dra-
maturgo, novelista y cien mil cosas más. Hombre imparable e insuperable, sin posible parangón con ninguno otro de 
los vivos ni de los muertos. Se reía él de Horacio o Virgilio, del Petrarca y de tantos otros antiguos y modernos. Ahí 
estaba Lope, capaz de escribir una comedia en dos días, y a la vez una epístola en tercetos, varias cartas a su señor 
y dos o tres poemas preliminares para amigos que se le pedían. No era de extrañar que le llamasen Fénix, como él 
era inagotable e inmortal. El gran Lope...

Pero por un momento su ceño se nubló y la cara de Baltasar mostró un gesto de contrariedad, por el camino 
de las grandezas había desembocado en la fosa de las miserias. Baltasar Eloy no podía comprender del todo como 
un hombre tan grande, tan admirable en todos sus sentidos poéticos, capellán desde hacía unos años continuaba 
viviendo en pecado como antes de ordenarse. No le cabía en la cabeza que viviendo como vivía en Toledo en com-
pañía de su mujer y de sus hijos (¡un capellán!) se dedicase todavía a mantener lo que el llamaba “correrías” con 
otras damas de la ciudad, que bien se prestaban a ello aunque sabían que estaban en pecado, quizá por el nombre, 
la fama, del gran Lope de Vega.

Era algo que, secretamente, nunca le había perdonado a su maestro, él que era un hombre tan pío, que comul-
gaba a diario, miembro de tres cofradías, esclavo del Santísimo y tantas cosas más, él que mantenía una relación 
se puede decir que platónica con la dama de sus sueños, doña Ana, tan cándida y virginal como él mismo, solo que 
en mujer. ¿Dónde estaba además el decoro y la opinión de tanta damisela, toledana para más señas? ¿Es que iba a 
ser cierto lo que escribía el chocarrero de Horozco, casi un siglo antes de que él viniera al mundo? Y es que Lope 
no respetaba doncellas ni casadas, no respetaba monjas ni frailas. Era un avasallador del género femenino, que 
además presumía de no encontrar resistencia en mujer que se propusiera. Tanta era la vanidad del gran poeta.

La fachada austera de las carmelitas le quitó de la mente la preocupación y su ceño volvió a la normali-
dad. Dio la vuelta para ver la ventanita, donde -según la tradición- había estado escondido el monje carmelita 
cuando huía de sus perseguidores toledanos. ¡Qué valor el de sus monjas! ¡Y qué versos los de fray Juan, tan 
subidos de valor místico! Desde luego la forma superior de la poesía era la que se dedicaba a Dios, él mismo 
estaba cansado de recomendárselo a sus amigos, los cisnes del Tajo. Había que abandonar las mundanidades, 
las chocarrerías, los amorisqueos. Solo tenía valor lo divino. Y recordó su verso: “cuando el clavo penetra en 
la mano y la desgarra”...

La contemplación de la esbelta torre de Santa Leocadia le devolvió un tanto la tranquilidad de ánimo. Aquella 
era su iglesia, aquellas minúsculas ventanitas y aquella decoración mudéjar que tímidamente se veía entre la 
oscuridad de la noche le hizo volver a pensar en su fe inamovible y segura, señera como el índice de la torre que 
apuntaba hasta el cielo. Por un momento recordó su intención de hacerse presbítero, exacerbada sobre todo 
cuando sus dos hermanas entraron en religión. Pero alguien tenía que seguir cuidando la casa solariega y el 
linaje. No, Baltasar Eloy no podía ser clérigo, tenía que ser caballero y de opinión, aunque no tuviera para vestir 
con la galanura que su estado pedía, aunque la comida no abundara porque su amo el Conde, siempre ocupado 
en sus cosas, se olvidara algunas veces que sus criados, incluso los más cultos, también comían todos los días.

Cuando atisbó la plazoleta de la casa de doña Ana, el corazón le dio el vuelco que otras veces le daba, un 
ligero temblor se asomó a su cuerpo. No es que tuviera miedo, no. Era esa sensación de vacío en el estómago 
que él atribuía al humor y a la complexión de su cuerpo. Sin duda son los síntomas del amor puro, el sentimiento 
más noble en el ser humano, se dijo. La plaza estaba desierta y la reja de doña Ana a oscuras, Eloy decidió que lo 
mejor era esperar, embozado como estaba en el poyo que había delante de la casa.

No le inquietó la tenue luz del aposento, pensó que doña Ana estaría despierta esperándole. Era mucha mu-
jer aquella, toledana por los cuatro costados. Más le sorprendió algún ruido como arrastrar de muebles en una 
casa donde el comedimiento estaba por encima de todas las cosas. ¿Algún criado? Sólo su vieja ama dormía 
con ella. ¿Si habrían avisado al médico tal vez? ¿Enferma doña Ana? Si ayer la dejó tan buena. No podía ser. Ella 
se lo explicaría más tarde y reirían los dos tras la reja un buen rato. Pero le alarmó darse cuenta que la puerta 
de la calle no estaba cerrada y que la entrada al zaguán de la casa le sería posible a cualquier transeúnte. Un 
caballero entraría para ver si pasaba algo, y Baltasar Eloy tuvo que entrar impulsado por el sentimiento que más 
le enorgullecía después del amor a Dios y a su ciudad.
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Le hubiera gustado no haber tenido que entrar nunca. Un bulto con ferreruelo corto y sombrero luchaba por des-
asirse del solícito abrazo de una dama, la cual quería retenerle con argumentos amorosos. Sólo se veía de ella su 
cabellera suelta, su blanco atuendo íntimo: la camisa de dormir, que dejaba traslucir unas formas rotundas, apenas 
cerraba el margen de su aposento. Baltasar Eloy sintió un vuelco en su corazón y de repente se dio cuenta de todo, 
le temblaron las manos hasta el paroxismo y ni siquiera sentía el frío contacto del acero que tenía agarrado. No 
cabía duda, allí, en el aposento de su dama, un hombre se despedía de ella después de haber tenido un momento de 
placer. Se le vinieron abajo todas sus cábalas y toda su mente entró en un sopor que le impedía pensar. En un mo-
mento imaginó que todo era una pesadilla y que, simplemente, no podía ser lo que estaba sucediendo. Esas cosas 
no le podían ocurrir a él.

Avanzó decidido, recuperado de su estupefacción, y agarró fuertemente el pomo de su espada. Curiosamente 
espada y esposa se parecían, una podía dar la vida, la otra la muerte. Por lo menos la fi delidad del acero no estaba 
puesta en duda. ¿La habrá forzado? Imposible, según la manera que tenía doña Ana de sujetarle y de hablarle, como 
a él nunca le había hablado. Desenvainó dulcemente y tiró la vaina al suelo. En ese momento los amantes se perca-
taron de que no estaban solos y vislumbraron por fi n el rostro de Baltasar.

No era la suya una expresión de enfado, la 
verdad es que nunca había estado más inex-
presivo. Era la cara del que se enfrenta con la 
muerte, o con el deshonor, que para él era lo 
mismo. No obstante, aún la vida le guardaba 
una última sorpresa en el rostro del hombre 
que ahora se le enfrentaba. Era la suya una 
cara lampiña, con una tenue sombra de bigo-
te sobre el labio, la tez morena, los ojos, esos 
ojos que Baltasar Eloy tantas veces había es-
cudriñado buscando sacar lo más hondo de su 
pensamiento, negros como el azabache. No 
llevaba espada, no podía llevarla con aquella 
sotana de clérigo. De repente lo comprendió 
todo y sólo acertó a balbucear una palabra, un 
nombre sagrado en otras ocasiones.

El hombre se quedó mirando, cobarde-
mente, sin saber qué decir y de pronto salió 
corriendo buscando la cercana puerta. Atrás 
quedaba doña Ana intentando cubrir la desnu-
dez de sus hombros y temiendo la visita letal 
de la espada fuera de la vaina. “Vaina” y “va-

gina” se parecen, aun le dio tiempo a asociar absurdamente aquellas dos palabras; Baltasar Eloy aún estaba en 
suspenso, cuando por fi n decidió girar sobre sus pasos.

Sabía que el hombre había marchado y que nunca le volvería a ver. Sabía también que su fama había perdido 
para siempre y que seguramente inventarían mil infundios sobre su muerte. Probablemente dirían que fue un asunto 
de herencias, acaso se le ocurriría decir al gran Lope, a ese tan gran escritor como inmundo e ingrato amigo, que su 
muerte se había debido a un ajuste de cuentas por unas sátiras que él escribió. ¿Qué más daba? ¿Qué importancia 
tenía para un hombre que todo lo había perdido ya? Sólo una salida tenía un hombre de su honor.

Dispuso su espada en el suelo de manera que se sujetara sola y un último brillo acerado le devolvió la luz de 
una estrella solitaria. Se quitó el sombrero, porque hasta para morir le gustaba cuidar los detalles, y sin pensarlo se 
arrojó sobre ella como quien se arroja sobre los brazos de una mujer o de la muerte. Sólo pensó en su madre, que no 
había conocido, ¡cómo sería su cara! También se acordó de su ciudad, su segunda madre. Y su último pensamiento, 
ya sin ánimo apenas, sin aliento, fue para el abuelo Baltasar, que desde niño le criara como un hijo y le enseñó a ser 
un hombre de honor y a querer las cosas que verdaderamente valían la pena.

Abraham Madroñal

(Ilustraciones de Alfonso Yuncar)
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Un muchacho sobre una vía muerta… 
Un muchacho sobre una vía muerta es un asombro, calla y duerme y es su almohada blanda como canto mojado; no le 
inquietan las sombras ni los saltos del agua; ángeles que se creen hombres le custodian y ahuyentan con las manos el 
frío del crepúsculo. Su interior es un verso y es un trozo de tormenta. Cuando la plenitud del día se encienda rayos de sol 
adheridos al torso desnudo le lastimarán la piel lentamente a paso cansado.
Una amapola sonríe al borde del camino antes de que cien bocas la devoren.
Los dos hombres no preguntan, les basta la única verdad con que viven la insufi ciencia, el polvo que les atraganta, la 
cañada rendida, no lo saben, o sí, que cada queja es aire que se irá olvidada con el aire. Hay aldeas en las que otros como 
ellos les ven pasar, cruzan las miradas, una nube impredecible caída de la frente les llora en silencio.
El próximo junio cuando termine el último ajuste el niño les abandonará para siempre.

Al salir de la escuela adorábamos perdernos en la infi nitud de la montaña.
Conocíamos todas sus leyes.
Ir de un sitio a otro, tener rincones apenas pisados por nadie nos elevaban a una categoría indescriptible.
Ah hermosa libertad por la que andábamos.
Luego en casa, mi madre me acariciaba el cabello y con el tacto que solo ella sabía poner me enumeraba todas las 
afrentas del día.                                                                               

Pedro Díaz Rodríguez

Mi Tierra
Ansiedad,… hastío,… ruido,… soledad,…
Me persiguen, mientras el horizonte se acerca velozmente, 
con pasos de gigante.
Ya casi estoy llegando…
Mi cuerpo se relaja y respira pausado.
Me tiendo junto a un árbol, entre los matorrales.
Veo caer gotas de lluvia sobre mi rostro cansado. 
Cierro los ojos… 
Puedo escuchar el viento que acaricia las jaras           
y sentir como agitan sus hojas las encinas. 
Puedo beber las lágrimas de mi tierra olvidada.
Puedo soñar tranquilo…
De repente, un desgarro atraviesa mi espalda.
Mis vértebras la quiebran y perforan la tierra.
Las fl ores de las jaras me miran, asustadas.
Se apartan de mi lado…
Mis dedos se introducen en la tierra mojada y siguen 
enraizando mi esqueleto dormido.
Ya siento otras raíces que me toman las manos.
Ya no puedo moverme…
En mi pecho despiertan cientos de tallos tiernos.
Van cubriendo mi cuerpo de miles de hojas verdes y suaves 
fl ores blancas. 
Me hundo en el silencio...
Ya soy tierra. Ya soy Jara.

Avelino González

Atardecer
Mira el atardecer…
La oscuridad está ocupando su lugar en la claridad.
Una a una las luces van prendiendo, 
y sientes gratitud por ser sólo una.
La fortaleza que te da la soledad de tu existencia.
La fuerza de ser tu mismo.
La delicia de lo correcto.
Anochecen los recuerdos... Sólo quedas tú. 

Esther Martínez Durán

Miro
Miro…  y no veo.
No veo, sólo escucho.
Escucho… y oigo ruido.
Ruido de fondo. Ruido al oído.
Música en el sonido.
Sonido lírico.
Lírica en las palabras.
Palabras enlazadas.
Ruido de fondo. Ruido al oído.
Susurro…aliento…ruido.
Suspiro…aliento…silencio.

Esther Martínez Durán
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Oculta en la serranía
Oculta en la serranía, 
sintiendo la espesura de la jara.
Bálsamo delicioso,  tersa presencia.
Inhalo tu aroma,  me impregna tu remedio.
Sana mi ser, cúrame.
Emerges de la tierra,  fl oreces en ella.
Dame tu vigor.
Amanéceme.
Ámame tanto, 
que tu savia llore  cuando yo no esté.

Esther Martínez Durán

A Paulino El Esquilador

Una tarde fría de invierno
vísperas de San Sebastián        
se nos fue Paulino el bueno
a esquilar mulas al cielo                     
y ya no le vimos más.                  
Yo me acuerdo bien de chico              
cómo apañaba a las mulas                
y también a los borricos.                    
Con qué arte y con qué ciencia         
y con qué santa paciencia,                
los dejaba tan fresquitos,                     
los susurraba al oído                         
canciones, chismes y cuentos          
y ellos que le escuchaban                
se quedaban tan contentos.             
                                                         
Si a la casa a donde iba                  
andaba la cosa estrecha,                
después de esquilar al macho,       
pelaba los “gabachos”                    
sin dádiva ni pereza.                      
                                                        
A veces en el colegio                     
al que no sabía la lección              
el maestro le decía:                       
¿quién te ha esquilado, pelón?
Aquellas tijeras tan grandes              
que hacían falta las dos manos
para abrirlas y cerrarlas                      
y esquilar al burro cano,                   
lo mismo que a la “Graciosa”,          
a los machos de Luciano,               
también a la “Poderosa”                  
y a las mulas de tío Nano.              
               
A los jumentos más nuevos,         
juguetones de terso pelo,
tan bonitos, tan garbosos,            
tan guapos como “Platero”,          
a las mulas de remate                  
por encima de la pata
las marcaba una espiguita
para que estuvieran guapas.

Yo sé bien Paulino amigo,
tus penas y tus pesares,

de ver vaciarse las cuadras
y hacer patios los corrales,
esa arquitectura nueva
de moderna construcción
que sólo fabrican establos
“pa” jamelgos de salón.

El burro que no valía,
iba pronto a los pilones,
las mulas cuando eran viejas
para hacerlas salchichones.

Te quedaste sin las bestias,
te quitaron la ilusión,
y estabas triste y ocioso,
no hay peor forma de morirse                
que morir cada día un poco.
¿Será por eso que llevaste
tijeras, aparejo y ramal
por esos sitios celestes,
los mundos donde hoy estás?
Ahora, el cielo por la noche
se llena de constelaciones,
algunas estrelllas fugaces
y otros son aviones; 
ayer que estaba muy raso
brillaba el “Caballo Alado”,
los  luceros de “Pegaso”
se veían más grandes y claros;
a la gente le parece
que esta constelación,
muy lozano y muy gallardo 
porque un esquilador
que iba camino del cielo
su melena le arregló.
Y al tiempo le comentó
-Quiero hacer contigo un trato
del cual salgo perdedor;
te regalo estas tijeras
que son mi mayor posesión,
son mi alma y mi riqueza,
tómalas de corazón,
 después de esquilarte el pelo
yo tendré mi galardón.
Y le entregó su tesoro
marcándole al caballito
una espiguilla de oro.

Faustino Ollero
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Magnífi ca guía turística para todos aquellos que quie-
ran acercarse al conjunto monumental que forman las 
ruinas de la denominada “Ciudad de Vascos”, situada 
en plena comarca de La Jara, en el oeste de la provin-
cia de Toledo, próxima al río Tajo. Vascos se encuentra 
enclavada en una zona de difícil acceso, asentada en 
un terreno granítico y rodeado por el profundo y serpen-
teante cauce del río Huso, sirviendo éste de defensa 
natural. El impresionante conjunto, con sus elementos 
defensivos, murallas, alcazaba etc., fue declarado mo-
numento histórico-artístico en el año 1932.

Las fuentes documentales islámicas, apenas aportan 
datos de estas monumentales y enigmáticas ruinas. 
Son muchos los interrogantes que se levantan en tor-
no a Vascos ¿cuándo se fundó y por qué se abandonó?, 
¿cuál fue la función y sentido da sus habitantes?, y algo 
que trae de cabeza a más de uno, ¿de dónde viene su 
nombre? La idea más aceptada entre los arabistas, des-
de los estudios de don Félix Hernández, es a identifi car 
este enclave con la sede de la ciudad de Nafza, principal 
centro de la tribu berebere del mismo nombre. La ciudad 
estaría dentro del distrito de Basak (Vascos), pertene-
ciente, lo mismo que otros dos distritos, a Talavera.

Por Mario Alonso Aguado

Libros, Autores y Temas Jareños

RICARDO IZQUIERDO BENITO, 

La Ciudad Hispanomusulmana 

de Vascos.  Diputación 

Provincial de Toledo, Toledo 

2000, 117 Págs.

MIGUEL MÉNDEZ-CABEZA, la 

Vía Verde de La Jara, Diputación 

Provincial de Toledo, Toledo 2000, 

124 Págs. 

El libro que presentamos es en realidad una Guía, de la 
denominada Vía Verde o Vía del Hambre. A través de la 
comarca toledana de La Jara discurre este trayecto, 
ideado en principio para el paso de un ferrocarril que 
jamás llegó a pasar, y puesto hoy a disposición de via-
jeros que buscan el respiro embriagador de la fl or de la 
jara, los tomillos y el romero. Los antecedentes históri-
cos de nuestra vía se remontan al año 1926, durante la 
dictadura de Primo de Rivera, cuando llegan los prime-
ros ingenieros para realizar el proyecto del tendido de la 
vía férrea. En los años treinta se paralizan los trabajos 
y se agravan los problemas sociales. En 1958 se reanu-

Los capítulos del libro son diversos y complementarios 
entre sí, se estudia en los mismos la muralla, la alcazaba, 
el cementerio, los baños y mezquitas, la vida en la ciudad 
y se cierra con una importante secuencia cronológica, 
desde los diversos asentamientos preislámicos: poblado 
de la época de bronce, presencia romana y visigótica; 
hasta las fases islámica y cristiana. Una pequeña ano-
tación fi nal –a modo de apéndice- da cuenta de otros 
lugares de interés, a visitar en las inmediaciones. El libro 
está bellamente ilustrado, con fotos a todo color, posee 
formato alargado de guía y su presentación es cuidada, 
saludamos su publicación y recomendamos su lectura.

dan estos trabajos que pretendían comunicar el centro 
peninsular con Extremadura, dando salida comercial a 
los productos obtenidos del Plan Badajoz, pero jamás 
fi nalizarán.

Esta guía nos introduce en una comarca desconoci-
da, con un paisaje lleno de fuerza, poblado de flora 
y fauna autóctona, con especies variadas, algunas 
en peligro de extinción. Jalonan el recorrido esta-
ciones abandonadas a su suerte, que se pretenden 
convertir en albergues. El recorrido pasa por esta-
ciones como Calera y Chozas, punto de partida, Pi-
las, La Nava-Fuentes, Campillo-Sevilleja, La Cervilla 
y para terminar, Minas de Santa Quiteria-Puerto de 
San Vicente. El autor, Miguel Méndez, médico-escri-
tor, conoce como pocos La Jara, y nos da a conocer 
-de forma clara, sintética y pedagógica- tradiciones, 
fiestas, gastronomía, monumentos, arquitectura po-
pular, todos los elementos que configuran el pasado 
y el presente de estas inéditas tierras, que las hacen 
únicas en muchos casos. Vaya desde aquí nuestro 
reconocimiento a su trabajo, así como la recomen-
dación del mismo.  
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El tipo de arquitectura jareña y concretamente belvise-
ña es claramente rural y popular, con un protagonismo 
de los materiales y técnicas constructivas propias de 
la zona geográfi ca; hay una participación directa del 
usuario tanto en el proyecto como en la realización, 
unas características formales de gran sencillez, aun-
que con algunas referencias puntuales del arte culto 
de cada época y, sobre todo, hay una adecuación a las 
necesidades funcionales, en este caso agrícolas.

Así, aun con unas diferencias locales, en toda La Jara 
se utiliza hasta el siglo XIX el tipo de material propio 
de cada lugar. Material pobre, de tradición mudéjar: 
barro, canto y tapial, poco ladrillo y menos piedra; la 
madera es de encina, chopo y pino.

Es una vivienda claramente horizontal, sin problemas de 
espacio, ni especulación de suelo, pues su  emplaza-
miento geológico y  geográfi co no plantea problemas.

Es disociada, ya que hay un edifi cio para vivir y otro 
para los animales y necesidades agrícolas, cerealistas 
y olivareras. Estas dependencias se disponen en torno 
a un patio anterior, muy usado en los pueblos de La 
Jara, que en Belvís pasa a ser central o posterior, pero 
que en cualquier caso sirve de eje de la construcción. 
Un ala dedicada a vivienda, a veces con un piso supe-
rior para entrojar el grano, y el resto: cuadras, bode-
gas y otras dependencias.

La fachada está enjalbegada de blanco y las ventanas 
son muy pequeñas. La cubierta de teja árabe y la es-
tructura del tejado se manifi estan en el exterior, favo-
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“La vivienda tradicional
en Belvís”

Por Alicia López de Castro

reciendo el diseño triangular, tan  típico y a la vez tan 
primitivo.

Estas casas blancas y humildes están desaparecien-
do en la mayoría de nuestros pueblos y están siendo 
sustituidas por otras más actuales, en ocasiones de 
dudoso gusto.

A principios del siglo XIX la arquitectura sigue la tra-
yectoria anterior; el modelo de vivienda renacentista 
y barroca, el Neoclasicismo, con su simetría, visión 
frontal y líneas horizontales con tendencia a la clari-
dad.  Plantas  cuadradas o rectangulares, sin grandes 
adornos, sino con simplicidad. Arco de medio punto, 
dibujo en las fachadas que imitan el almohadillado 
renacentista. Este estilo “neoclásico” repercute con 
una gran humildad en una segunda fase de las casas 
belviseñas, ya un poco más ricas, con dibujo de en-
marcación en ventanas y puertas, rectángulos en la 
fachada, vanos más amplios y “balconismo” en las 
casas grandes.

En este tiempo se produce la llegada  de albañiles 
portugueses que se instalan en Belvís y en toda La 
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Jara; su modo de hacer se impone y fue determinante 
en el caserío.

A principios del siglo XX y sobre todo durante el 
llamado Modernismo, la residencia de la burguesía 
se constituye en objeto de consideración artística 
e incorpora nuevos materiales, como el hierro y el 
vidrio. Hay  muchos edificios de principios del siglo 
XX con un estilo comedido y convencional, que en 
realidad nada tendrían que ver con la obra de este 
movimiento.

Resultan anónimos hasta para la mayoría de los co-
nocedores pero son los que, aunque solo sea por su 
cantidad, confi guran la personalidad de muchas ciu-
dades.

Edifi cios singulares, estilísticamente eclécticos, con 
un estallido de creatividad muy variada, con la co-
existencia de tantos estilos basados en infl uencias 
historicistas (mudejarismo, talaverano, portugués) en 
nuestra zona, y otras subjetivas y novedosas. 

De este tercer grupo podríamos citar algún ejemplo en 
Belvís, como la casa construida por la familia Calvo y 
luego heredada por los Parro, de estilo “Neomanueli-
no” con detalles marineros y claramente portugueses, 
ajenos a esta tierra. Esta casa se construye hacia 1880 
y es anterior  a otra muy cercana que fue construi-
da sobre el año 1922, la casa del médico D. Francisco 
López Paredes, con techos muy altos y grandes ven-
tanas. En ella colabora como pintor-decorador Groi-
zard, el cual también  decoró  la casa del veterinario D. 
Saturnino Ovejero (dos detalles de dicha decoración 
pueden verse en la imagen inferior).       

En tiempos más cercanos y en la actualidad, podemos 
hablar de una renovación casi total del  caserío anti-
guo por no resultar efi caz en su funcionalidad actual. 

Las nuevas construcciones son ya mayoritarias y po-
drían seguir tres direcciones diferentes: unas realiza-
das totalmente de nueva construcción, pero con la fa-
chada que tenían. Otras estandarizadas, buscando un 
coste  más asequible, pisos, adosados pareados etc. 
Y  por ultimo  un tipo de viviendas ajenas al tipismo 
y tradición, pero con una creatividad y adaptación al 
entorno notables. Una nueva forma de viviendas, en 
consonancia con modelos más actuales y universales, 
ya está  presente.

Casa de D. Francsico López

Casa de los Parro
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          Comenzamos esta sección con la intención de recordaros los sabores de nuestros campos; quere-
mos traeros de nuevo a la memoria algunos de los platos que en nuestros fogones han perdurado, con-
servando su personalidad y tradición. Intentaremos devolver a nuestros modernos paladares guisos y 
recetas, netamente populares, cargados de historia. Son comidas fuertes, pastoriles, engarzadas en el 
caldero para estómagos aguerridos que no han tenido mucho trato con la dietética. Pero también os 
propondremos platos vanguardistas, sin romper jamás con la tradición ni con los productos autóctonos; 
son los nuevos tiempos para la cocina de siempre.

En esta ocasión nuestros amigos, Felisa, Rosi y Pedro, de la Casa Rural del Puerto nos han cedido 
tres recetas de su carta, un primer plato, un segundo y un postre que, si ustedes no se animan a coci-
nar, pueden ir a probarlos en uno de esos pocos lugares que mantienen el pasado de nuestra gastronomía, conjugándolo 
en sus rústicos salones con los aperos y útiles que nuestros padres y abuelos utilizaron y las mantelerías y labores de 
ganchillo que nuestras madres y abuelas tejieron. Un hermoso lugar en el que la piedra, la madera y el hierro arropan la 
cocina, donde disfrutar la familia y los amigos, comer, beber, charlar y echar una partidita de mus si se tercia.
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del Puerto

Primer Plato: Huevos rellenos de atún con salsa

Ingredientes para 4 personas:

• Diez huevos de gallina (mejor si es de corral) 
• 300 gr de atún fresco o en lata 
• Una cebolla tierna (mediana) 
• Cuatro ramitas de perejil y dos hojas de laurel
• Dos dientes de ajo de Las Pedroñeras o de la zona
• Harina (100 gr) 
• 0,5 gr. de Azafrán de la Mancha o Pimentón 
• 2 dl de aceite de oliva virgen extra cornicabra.
• 1 dl de agua Valtorre

• 4 gr de fl or de sal tarteso
• Para el Caldo necesitaremos 4 dl de agua, medio 

pollo (o sólo los huesos), un puerro, un tomate, una 
zanahoria y una hoja de laurel. Cocer treinta minu-
tos y colar.

Elaboración

Cocer ocho huevos, dejar enfriar y partir al centro a lo largo, sacar la yema y poner en un recipiente.

Hacer un escabeche, ½ litro de agua mineral Valtorre, cebolla joven, 3 gramos de pimienta, 1 diente de ajo, unas 
gotas de vinagre, 2 gr de sal, 0,5 cl de aceite de oliva virgen.

Trocear el atún y cocer 10/15 minutos. Dejar enfriar. Picar el perejil y el ajo muy fi no en un recipiente oval, poner las 
yemas cocidas, el perejil y el ajo, añadir el atún desmigado, formar una masa y rellenar las mitades de la clara de 
huevo cocido.

En una sartén poner el aceite de oliva virgen extra y calentar a 135 ºC aproximadamente.

En un recipiente poner la harina y los huevos pasados por ella.

Batir los huevos restantes para el rebozado, freír en el aceite de oliva virgen y dejar dorados. Pasar a una cacerola mediana.

Salsa: Poner en una sartén aceite de oliva virgen a 80/90 ºC, picar la cebolla y pochar. Incorporar parte del ajo pica-
do y el perejil machacado, incorporar 2 dl de caldo de pollo, la hoja de laurel y el azafrán. Cocer y reducir unos 15 
minutos; si evapora muy rápido añadir un poco de agua caliente. La salsa debe quedar espesita.

Presentación

Disponer de un plato hondo y poner la salsa en el fondo, después los huevos, unas escamas de sal y unas gotas de 
aceite de oliva virgen extra. Decorar con una hoja de laurel verde.
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Ingredientes para 4 personas:
• Carne de cabrito hecha trozos (1.200 gr)  
• Tres dientes de ajo, dos cebollas medianas. 
• Dos hojas de laurel y dos ramas de tomillo
• Un pimiento rojo lamuyo
• Azafrán (3-4 hebras)  de La Mancha
• 1 dl. Aceite de oliva vigen cornicabra, D.O. Montes de Toledo ó Valderrama
• 0,3 dl de vino blanco D.O. Mancha
• 2 gr de fl or de sal tarteso

Segundo plato: Cabrito al guiso

Ingredientes para 4 personas:

• 250 gr de harina
• 4 dl de aceite de oliva virgen extra
       (3 dl para freír y 1 dl para la masa)
• Dos decilitros de vino blanco
• Un decilitro de agua Valtorre

• Dos sobres de levadura
• 50 gr de anises molidos
• 2 gr de fl or de sal tarteso
• Dos copas de aguardiente (opcional)
• Jarabe: ¼ l de agua, un dl de miel y 3 ó 4 clavos de gui-

sar. Calentar el agua junto con la miel y el clavo durante 
12/15 minutos a fuego lento, hasta reducir a la mitad.

Elaboración de la masa
Poner la harina en un montón y hacer como un volcán, añadir poco a poco todos los ingredientes, amasar bien con 
las manos hasta formar una masa suave y que se escurra de entre los dedos.

Dejar reposar durante 30/40 minutos y estirar la masa con el rollo de madera o acero.

Dejar muy fi na la masa y cortar trozos iguales, torcer las tiras.

En una sartén con 3 dl de aceite de oliva virgen extra calentar a 135 ºC y freír la masa de pestiños, después entrar en 
el jarabe, poner a escurrir y dejar enfriar.

Presentación
En un plato trinchero poner una blonda y 4 pestiños sobre ella. Sirve de merienda ó desayuno.

Observaciones
El aceite de oliva virgen extra debe estar a 135 ºC de temperatura a la hora de freír la masa, así no quemamos el 
exterior, irá más lento y el centro quedará hecho. 

Con la misma masa de los pestiños se hacen los buñuelos, dándoles forma diferente.

Elaboración

Trocear el cabrito en 50/60 gr. Trocear la cebolla, el ajo y el pimiento.

Poner una cazuela a calentar con aceite de oliva virgen, añadir el pimiento, después la cebolla, el ajo y la hoja de 
laurel se pocha bien y se añade el agua Valtorre y el vino blanco manchego, dejar cocer 10 minutos y poner 2 gr de 
sal y el cabrito  troceado durante 35 minutos. 

Añadir el azafrán y las ramas de tomillo, dejar cocer otros 20/25 minutos más.

Presentación

En un plato hondo, poner los trozos de cabrito, después colar la salsa y añadirla por encima, unas gotas de aceite 
de oliva virgen extra, una hoja verde de laurel, fl or de sal y una rama de tomillo.

Observaciones

Si no queremos hacer refritos, podemos hacerlo todo en crudo y a la salida del plato añadir 
el aceite de oliva virgen extra cornicabra, también llamado jugo de aceituna cornicabra.

Postre: Pestiños con miel
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          La jara es un arbusto común que da nombre a nuestra comarca 
y apellido a muchos de nuestros pueblos. En nuestro entorno, forma 
masas compactas que cubren totalmente el territorio, formando un 
matorral espeso, el jaral o dehesa jaral.

Pertenece a la familia Cistáceas, género Cistus, de las que existen 
varios tipos diferentes. La que puebla mayoritariamente nuestros 
campos es la “jara pringosa” (Cistus ladanifer). Se suele dar en sue-
los áridos y ácidos, donde abundan pizarras y rocas silíceas.

Sus hojas son alargadas y estrechas, y están abundantemente im-
pregnadas de una sustancia pegajosa, el ládano, resina fuertemente 
olorosa, que les da un aspecto brillante. Su fl or es hermafrodita, muy 
vistosa, de hasta siete centímetros de diámetro, llenando de color blanco los campos en la época de fl oración (abril 
a junio). A destacar la corola, constituida por cinco pétalos blancos con una pequeña mancha de color rojo oscuro 
en la base de cada uno de ellos. En algunas ocasiones las fl ores son totalmente blancas.

El fruto es una cápsula globosa cubierta de una capa de alta resistencia al fuego, lo 
que hace que tras un incendio se liberen las semillas y puedan colonizar el territorio 
devastado.

El ládano, conocido desde la antigüedad, tuvo su principal aplicación para el alivio 
de la tos (diluido al 5% en los jarabes); también se ha utilizado para la elaboración de 
linimentos, pomadas y emplastos. Si se toma en estado puro, puede producir molestias 
gástricas. En la actualidad, esta sustancia, se usa como fi jador de perfumes y de los 
productos en la fumigación. El ládano segrega sustancias inhibidoras de la germina-
ción de otras especies (fenómeno denominado alelopatía), por lo que la jara se con-
vierte en una especie dominante. De ahí que encontremos grandes extensiones de este 
matorral con muy escasa presencia de otras especies vegetales. 

Pero la gran utilidad de la jara en las zonas rurales, hasta hace algunos años, era el picón, que, aún hoy, sigue siendo 
el combustible de algunos braseros. Actualmente, una de las características positivas de esta vegetación autóctona 
es la de evitar la erosión del suelo que producen las aguas de lluvia.

Otras jaras o jaguarzos son:

• Cistus laurifolius: más pequeña que la anterior, vive a mayor altitud y se distingue, aparte de por su menor tama-
ño, por las hojas más anchas y onduladas (como las del laurel) y menos pringosas y olorosas.

• Cistus albidus o jara blanca: con hojas de color blanquecino, muy tomentosas. Contrariamente a lo que indica su 
nombre, ésta es una de las pocas especies de jaras que no tienen fl ores blancas, sino  rosadas. 

• Cistus salvifolius o jara morisca: de hojas pequeñas, 
cubiertas de cortos pelillos y con nerviación reticulada, 
semejantes a las de la salvia.

• Cistus monpeliensis o jaguarzo negro: pequeña mata de 
color verde oscuro, fl ores de apenas 2 cm de diámetro, 
que vive en suelos pobres y a pleno sol y que no aguanta 
las heladas. Por eso su área de distribución se limita a 
las zonas bajas y cálidas de la región mediterránea.
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La Jara (Cistus ladanifer)
Por Pablo Covisa

La dehesa jaral

Jara pringosa

Jara blanca
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